LUNES 9 DE NOVIEMBRE
Fiesta de la Dedicación de la Basílica de Letrán

El Templo Vivo de Dios: su realidad, sus signos y su misión

Juan 2,13-22

 “Él hablaba del Santuario de su cuerpo”

Nuestra aproximación al Evangelio está marcada por la celebración del aniversario de la dedicación de la Basílica de Letrán (o del Divino Salvador), en Roma. Se trata de un templo que, por razones históricas, ha sido llamado “madre y cabeza de todas las iglesias de la Urbe y del Orbe”, y como tal, es una expresión visible de la unidad de la Iglesia.

Permitámonos hoy, antes de entrar en el texto, una primera y brevísima aproximación a la realidad simbólica y espiritual del Templo en la Sagrada Escritura.

(1) El universo simbólico del Templo 

En la Sagrada Escritura, el Templo es un signo visible de la presencia de Dios en medio de su pueblo.  La mentalidad bíblica sabe diferenciar bien: es un signo que no agota la trascendencia de Dios, porque Dios es inabarcable e inaferrable.  Desde el caminar del pueblo por el desierto, cuando la presencia de Dios se significaba en la “Tienda del Encuentro”, hasta la construcción del templo de Jerusalén, por manos de Salomón y sus posteriores reconstructores, Dios quiso dejar este lenguaje vivo de su fidelidad y de su amor.

Para el mundo cristiano, habla fuerte la palabra de Jesús a la samaritana, a propósito de los edificios: “los adoradores verdaderos adorarán al Padre en espíritu y en verdad” (Jn 4,23).   El nuevo Templo de la Nueva Alianza, no es de piedra y cemento sino una persona: Jesús.  Dice el evangelio de hoy: “El hablaba del Santuario de su cuerpo” (2,21).  En el cuerpo de Cristo resucitado se manifiesta la presencia de Dios, en él, en su nombre se realiza la verdadera adoración.

Cuando hoy se realiza el rito de consagración (o dedicación) de una catedral o de un templo parroquial, siempre se tiene presente esta doble realidad: por un lado la convicción de que el Templo Vivo es Cristo mismo, y por otro lado, que necesitamos de signos visibles de su presencia.  Por eso en un Templo todo es lenguaje sacramental: el altar que representa al mismo Jesús, las especies eucarísticas reservadas en el sagrario, la comunidad que es el “Cuerpo del Resucitado” (como nos enseña Pablo en 1 Corintios 12,12), y así también el ambón, el bautisterio, etc., todo nos remite al misterio de Jesucristo.

Por otra parte, un templo es memoria histórica de una comunidad: nos coloca en sintonía con las diversas generaciones de creyentes que han pasado por ellos, de quienes somos deudores y con los cuales experimentamos una vivísima comunión.  Un templo es símbolo de nuestra comunión con Jesús y con todos aquellos con los cuales compartimos nuestro caminar como discípulos del Señor.

Subrayémoslo, un templo es signo de una multitud de personas acompañadas y amadas por Dios, que asumen su proyecto de amor y viven en la santidad de su gracia.  Así, la comunidad parroquial y diocesana es una gran familia, donde cada uno tiene su puesto, su misión y su responsabilidad.  

Este es el verdadero templo de Dios, significado en el esplendor de piedra y su arquitectura, edificado en la realidad viva del Resucitado, cuyo cuerpo se reconoce en el rostro de todos los bautizados que ofrecen su vida junto con Él al Padre.

Este es el templo que Ezequiel vio en su visión (Ez 47,1-12). No un templo para encerrarse sino para darse.  De él brotan los brazos de un río que cubre los puntos cardinales, es decir, todas las dimensiones de la tierra.  Un río del cual no se puede medir su caudal. Un río que es capaz de fecundar el desierto y sanar las aguas hediondas del mar muerto. Un río que genera vida en abundancia.

(2) El signo de Jesús-Templo en el evangelio de hoy

El texto de Juan 2,13-22, tiene tres partes: 

(a) Jesús llega como peregrino desconocido a Jerusalén, para la fiesta de Pascua –celebración de la liberación-, entra en la explanada del Templo y se encuentra ante un mercado: comercio de animales para los sacrificios y cambio de monedas para pagar el tributo del Templo.  Jesús ve los abusos y reacciona interviniendo. Lo que ve allí no va de acuerdo con el Dios a quien proclama como su “Padre”. La “Casa de mi Padre” (v.16) no es un mercado; la presencia del Padre debe ocupar los pensamientos y las acciones de todos, todo lo demás debe ser quitado de en medio (leer 2,13-17).

(b) Los judíos le piden a Jesús que explique su atrevida reacción. Él ya se había remitido a la dignidad de la casa de “su” Padre, pero esto no satisface a sus adversarios, éstos lo consideran presuntuoso y le piden que les de pruebas. Entonces Jesús, anuncia el signo de todos los signos, la última y la definitiva confirmación de su obra en el mundo: su propia muerte violenta y su resurrección (ver 2,19). Los judíos malinterpretan sus palabras pensando en el templo de piedra, pero Jesús está refiriéndose a lo que será la meta de su camino: la resurrección a la cual llega por medio del camino violento de la cruz (leer 2,18-21). 

(c) En tercer lugar aparecen los discípulos, los que a la luz del hecho de la resurrección de Jesús, “recuerdan” (dos veces se dice “recordar”: vv.17 y 22) de sus palabras y comprenden el sentido de la Cruz. Con esto queda claro que la convivencia con Jesús no es suficiente para entenderlo. Aunque ya es toda una gracia el poder acompañarlo constantemente en su misión, lo importante es que solamente permaneciendo paciente y fielmente hasta el final podrán comprender plenamente toda la grandeza de la persona de Jesús. Sólo la meta del camino, la resurrección, hará posible la captación del sentido del itinerario completo de sus acciones, palabras y opciones. Ésta, sumada a la guía de la Palabra de Dios (ver que hay una cita bíblica en el v.17 y una referencia a la “Escritura” en el v.22), puede dar la luz que ilumina toda oscuridad  (leer 2,22).

Así, Jesús es el lugar definitivo de la presencia de Dios en su medio de su pueblo y el lugar por excelencia de la adoración de Dios, Él es la perfecta “casa” del Padre. El misterio de Dios se revela en todo su esplendor en la persona de Jesús. Si es verdad que sus opositores lo rechazan pidiéndole pruebas que de todas maneras no van a aceptar, el que se hace su discípulo, da el paso de la fe, se deja guiar por su Palabra y, por ese camino se sumerge en el océano infinito de amor, de luz y de gozo de Dios, cuya fuente es el “Padre” de Jesús.

Para cultivar la semilla de la Palabra en la vida cotidiana:

1. ¿Qué significado tiene en la Sagrada Escritura el “Templo”? ¿Qué hacer para que nuestros templos expresen mejor el rico sentido que tienen?

2. ¿Cómo se relacionan nuestros templos de piedra con Cristo “Templo vivo” de Dios? ¿Qué sentido tiene ahora para mí el “templo” donde nos reunimos los domingos para celebración de la pascua dominical?

3. ¿Qué enseña Jesús con la expulsión de los vendedores del Templo? ¿Qué consecuencias tiene la para vida del discípulo?

MARTES 10 DE NOVIEMBRE

Semana 32 del tiempo ordinario 

La vida comunitaria está animada por el servicio
Lucas 17,7-10

“Somos unos pobres siervos, hemos hecho lo que teníamos que hacer”

Que el discipulado se ejerce en el servicio, es una lección que Jesús nos inculcó en el texto de Lc 12,41-48.  Pero, curiosamente, después de habernos enseñado que el Señor sirve (lo que es un alto reconocimiento) a los que saben servir a sus hermanos, ahora nos dice que ellos no pueden parar de trabajar y el esfuerzo realizado por ellos es “inútil” (v.10).

La parábola del siervo, que puede ser un agricultor o un pastor al servicio de los bienes de su patrón (v.7), acentúa el final de la jornada laboral, cuando el trabajador merece su alimento y su descanso.  Sin embargo, sucede algo inesperado: 

1. Una vez en casa, sigue trabajando (v.8).  Primero le sirve la comida a su Señor y después él atiende a sus necesidades.

2.  No se le agradece (v.9).

3. El mismo siervo debe declarar que no tiene ningún mérito, que no ha hecho más que cumplir con su deber (v.10).

La parábola es fuerte y hasta suena injusta, pero tengamos en cuenta que ella no está describiendo el comportamiento de Dios con relación a nosotros.  El interés de esta parábola es resaltar que el servicio cristiano en la comunidad es una realidad permanente, que no se realiza para “ganar puntos” ni para adquirir derechos con nadie y que, cuando se trata de cumplir con los propios deberes comunitarios,  no hay nada que pueda ser secundario o que no sea indispensable para el servicio  del Señor, es decir, todas sus palabras son obligantes para nosotros.

Por otra parte, de la parábola se deduce que ante Dios no hay méritos.   La relación con Dios no se apoya en la recompensa que podamos considerar merecida por nuestras buenas acciones, sino es la escucha de su Palabra y en ponerla en práctica, tal como lo ha insistido este evangelio.   Sin embargo, no olvidemos que, antes de pedirnos cualquier cosa, el Señor nos ha dado muchos dones: la vida, las aptitudes, los carismas, los amigos y los hermanos en la fe.  Por otra parte, recordemos que el Señor no nos pide nada que sea absurdo o arbitrario.

Nuestro deber ante el Señor es el de ser administradores fieles que están siempre listos para servirlo a él en aquellos que más lo necesiten.  Y con esto no le estamos haciendo ningún favor a Dios, de manera que después podamos cobrárselo con otro favor que le pidamos.  El estar al servicio del Señor ya es una honra suficiente.  

Es claro que el Señor se alegra de nuestros esfuerzos, pero el bien que hacemos no le cambia nada a Él sino más bien a nosotros mismos.  Por eso, con modestia y humildad reconozcamos que todo lo que hacemos lo realizamos como un servicio a Dios.  

No nos quedemos esperando la felicitación o la alabanza. Más bien vivamos nosotros en una continua alabanza a Dios expresada en la fidelidad, la perseverancia, la convicción y la alegría en el servicio.  Esta espiritualidad nos dará impulso para asistir misericordiosamente a aquellos que están en extrema necesidad y de quiénes no podemos esperar nada a cambio. Viviremos así en una espiritualidad de la gratuidad de la alabanza encarnada en el servicio, haciéndolo todo por la gloria de Dios.

Y, no lo olvidemos, su bondad con nosotros es infinita.

Para cultivar la semilla de la Palabra en la vida cotidiana:

1. ¿Qué idea tengo de mis acciones y de mis esfuerzos ante Dios? ¿Estoy esperando alguna contraprestación?

2. ¿Cómo se conjugan la disposición para el servicio por parte de los siervos (Lc 17,10) y el servicio por parte del Señor (12,37)?

3. ¿Qué características debe tener una espiritualidad del servidor según el texto que leímos hoy?

MIÉRCOLES 11 DE NOVIEMBRE

Semana 32 del tiempo ordinario 

La espiritualidad del “gracias”
Lucas 17,11-19

“¿No ha vuelto más que este extranjero para dar gloria a Dios?”

La frase de Lucas, el narrador del evangelio, “Y sucedió que, de camino a Jerusalén” (17,11), nos indica que entramos en una nueva etapa del viaje didáctico a Jerusalén que Jesús emprendió con sus discípulos desde 9,51.  Desde aquí hasta el final del viaje (en 19,48) nos vamos a encontrar con una serie de temas que gravitan en torno a la venida del Reino, es decir, de la salvación, tales como: la alabanza a Dios, la perseverancia en la oración, la humildad, la renuncia, la llegada de la salvación, el servicio a Dios, curaciones por misericordia.

Empezamos con la curación de diez leprosos (17,11-19; recordemos la curación de otro leproso en Lc 5,12-14). Este relato, en particular, quiere inculcarnos el deber de la gratitud, es decir, del reconocimiento de aquél de quien viene verdaderamente la salvación.

 Notemos algunos aspectos importantes de este bello relato:

1. El v.11, al recordarnos que Jesús viaja en dirección de Jerusalén, la ciudad en la que va a ser crucificado, resucitar y derramar su Espíritu, no indica en qué clave debemos leer esta historia: la de la salvación que viene de Jesús.

2. El v.12 nos presenta la oración de los leprosos. Ellos se mantienen a distancia, porque no podían mezclarse con la población sana. La ley dice que el leproso: “se cubrirá hasta el bigote e irá gritando: ‘¡impuro, impuro!... Es impuro y habitará solo; fuera del campamento tendrá su morada” (Levítico 13,45-46).  Los diez leprosos le piden con un grito a Jesús que tenga “misericordia” (v.13).

3. En el v.14  Jesús no se hace esperar, les responde inmediatamente.  En su respuesta les pide un acto de fe (ver 17,5-6), ellos deben ir a Jerusalén como si ya estuvieran curados.  Y efectivamente lo hacen, confían en el poder de su palabra y se curan.

4. A partir del v.15 Jesús queda frente a frente con uno de los diez leprosos.  El leproso agradecido (1) se ve curado, (2) vuelve donde Jesús, (3) glorifica a Dios en voz alta, (4) adora a Jesús postrándose a sus pies y (5) le da repetidamente las gracias.  Se destaca el tema de la alabanza y la acción de gracias festiva y expresiva.

5. En los vv.16-17 Jesús le plantea tres preguntas a los que lo circundan, de las cuales no espera respuesta (éstas vienen de la respuesta mental que le damos los lectores). Las preguntad de Jesús le hacen eco a una realidad que Lucas nos acaba de recordar: “éste era un samaritano”.  

Las preguntas de Jesús suenan casi a reclamo, pero en realidad son una invitación para una profunda reflexión sobre la espiritualidad de la acción de gracias: el samaritano da gracias porque se ha dejado sorprender por la acción de Dios, en cambio los demás –los que han estado continuamente en contacto con las grandes obras de Dios- lo han tomado como algo “normal” y simplemente han seguido su camino.  Agradece aquél que es capaz de admiración, que no se siente con “derechos adquiridos” con Dios, que descubre que todo es gracia, que nada es merecido.

A veces nos sucede en la familia y en las comunidades: estamos tan habituados a recibir servicios que poco a poco se nos va olvidando agradecer. Pero no debería ser así, cada día podríamos leer el pequeño gesto de amor como una inmensa novedad, con una invitación a la alegría.

Además, quien agradece queda, de alguna forma en deuda con el otro.  Por eso, el reconocer –mediante el agradecimiento- un bien que nos han hecho, de alguna manera nos compromete con el otro.  Quizás los otros diez leprosos sólo querían, como sucede tantas veces en las relaciones con Dios, el favor inmediato, pero no el compromiso del seguimiento hasta la Cruz.

Como conclusión, Jesús le dice al leproso: “Levántate y vete; tu fe te ha salvado” (v.19).  Aparece así el tema de la salvación, que no consiste tanto en la curación física (que también recibieron los otros nueve leprosos) sino la recuperación de la vida en sentido pleno, el don de la vida recibido por las benditas manos de Jesús, presencia viva de Dios en medio de los hombres.  El don de la salvación es para quien sabe reconocerla por el camino humilde de la gratitud.

Para cultivar la semilla de la Palabra en la vida cotidiana:

1. ¿Quiénes son los equivalentes de los leprosos del evangelio en nuestro contexto actual?

2. ¿Cómo sanó Jesús a los leprosos?

3. ¿Qué elementos caracterizan una espiritualidad de la acción de gracias? ¿Cómo lo voy a poner en práctica?

JUEVES 12 DE NOVIEMBRE
Semana 32 del tiempo ordinario 

La venida del Reino de Dios (I)
Lucas 17,20-25

“El Reino de Dios está dentro de Ustedes”

El relato de la curación de los diez leprosos es el preludio de la enseñanza que Jesús ahora va a pronunciar sobre la irrupción definitiva del Reino de Dios (técnicamente se dice “Discurso escatológico”, o para este pasaje en particular “pequeño Apocalipsis lucano”).   La conexión es natural, porque hablar de “salvación” es hablar, desde de la obra de Dios en el desenlace de la historia y ésta tiene sus tiempos y sus modos. La revelación de estos tiempos y modos es importante para saber qué hacer cuando suceda.

Frente a esta realidad del tiempo final de la obra de Dios en el mundo y de la historia misma de la humanidad (=la venida del Reino), surge la inquietud que abruptamente le plantean los fariseos a Jesús: “Cuándo va a llegar el Reino de Dios” (v.20a).

Jesús responde mediante una enseñanza dirigida primero a los fariseos (vv.20b-21) y luego, la parte más extensa, a los discípulos (vv.22-37).

El contenido de este discurso de Jesús se divide en dos partes: (1) El “cuándo” de la venida del Reino (vv.20b-25); y (2) Lo que hay que hacer y lo que no hay que hacer para recibir dignamente el tiempo final (vv.26-37).

Pongámosle atención al texto.

1. El “cuándo” de la venida del Reino (vv.20b-25)

En la mente de los fariseos muy probablemente estaba vigente de la idea una venida del Reino, en la persona del Mesías, mediante un hecho contundente, donde no hubiera la más mínima ambigüedad, como si fuera un objeto completamente definido sobre el cual se pudiera decir: “¡Mírenlo ahí, no hay duda!”.

Por eso la respuesta de Jesús es desconcertante.  La venida del Reino supone una oscilación en estos términos: “ya pero todavía no” (la frase no es de Jesús, pero es el sentido).

Sobre el “Ya” (vv.20b-21).   Como se viene proclamando desde el discurso de apertura y exposición del programa misionero de Jesús (en Lc 4,16-21), la salvación ha comenzado en el “hoy” de la obra de Jesús: “Esta Escritura que acabáis de oír, se ha cumplido hoy” (v.21).  Por lo tanto la venida del Reino se puede reconocer “ya”, está ya presente en el ministerio de Jesús.

Al no reconocer el ministerio de Jesús como tiempo y lugar de la revelación divina, los fariseos han cerrado la posibilidad a una revelación.  Una revelación necesita ser escuchada, interpretada y acogida.  Por eso los fariseos, delante de Jesús, están espiritualmente ciegos.

Por eso, en los mismos términos de Jesús, (1) “El Reino de Dios viene sin dejarse sentir”, (2) no podrán decir “vedlo aquí o allá” y (3) “ya está entre vosotros”, es decir, está al alcance, basta abrir los ojos de la fe para descubrirlo y experimentarlo.

Sobre el “Todavía no” (vv.22-25).  Efectivamente, el Reino de Dios ya está presente para todo aquél que sea capaz de captarlo en la fe, pero no hay que olvidar -como lo enseñan las parábolas de la semilla- que él tiene una dinámica interna, una progresión, que apunta a su consumación en el futuro.  Lo que se puede ver en el presente del ministerio de Jesús es humilde en comparación con la grandeza que se verá al final, en la segunda venida del Señor. Actualmente vivimos en medio de esos dos tiempos.

En esta expectativa no faltan los afanes.  Como enseña el v.22, en los tiempos de oscuridad, propios de las persecuciones, se querrá ver al menos un poco de luz, algún signo, pero no se verá.  De hecho, las primitivas comunidades sufrieron mucho con ésto.  Ellas se imaginaban un regreso casi inmediato del Señor Jesús, pero pasaba el tiempo y éste no se realizaba.

La dilación del fin de la historia da ocasión para que surja todo tipo de cábalas y falsas profecías. Incluso, aparecerán muchos candidatos a “mesías”. Pero como dice Jesús: “No vayáis, ni corráis detrás” (v.23).

Jesús mismo da una clave, que es la que debe tenerse en cuenta: “como relámpago fulgurante... así será el Hijo del hombre en su día” (v.24).  La frase no hay que tomarla al pie de la letra, es una imagen.  No es que su aparición sea súbita como la velocidad de un rayo, sino que como éste será suficientemente luminosa y visible. No habrá que estarse desgastando, entonces, con supuestas revelaciones ocultas que pueden captar solo unos privilegiados e iniciados.

Jesús, en el evangelio de Lucas, enseña insistentemente que el camino para llegar a la gloria es la Cruz (por ejemplo: 24,26).   El rechazo de Jesús y de los evangelizadores en el tiempo de la Iglesia, de que habla el v.25, muestra en qué medida se va acercando el fin.

Para cultivar la semilla de la Palabra en la vida cotidiana:

1. Cuando vivimos el paso del milenio, hubo muchas falsas expectativas en torno a un fin del mundo. ¿Cómo interpretar toda esa confusión que suscitan algunas personas y movimientos? ¿Qué tenemos que seguir evitando?

2. ¿Qué significa que el Reino de Dios “ya” ha venido, pero “todavía no” ha llegado a su consumación en la historia?

3. ¿Cómo esperaban los fariseos el Mesías? ¿Cómo lo recibimos nosotros los cristianos?

VIERNES 13 DE NOVIEMBRE

Semana 32 del tiempo ordinario 

La venida del Reino (II)
Lucas 17,26-37

“El día que se manifieste el Hijo de hombre”

Seguimos con la enseñanza de Jesús sobre la venida del Reino, que comenzamos a leer ayer. Nos centramos hoy en la segunda parte.

2. Lo que hay que hacer y lo que no hay que hacer para recibir dignamente el tiempo final (vv.26-37)

La respuesta es muy sencilla y bien concreta: hay que estar preparados. Para que nos quede clara esta enseñanza, Jesús nos pone dos ejemplos tomados de la misma Biblia.

· El primer caso (vv.26-27), está tomado de Gn 6-8.  Jesús evoca la alineación en que vivía la sociedad corrompida de los tiempos de Noé.  Cuando vino la catástrofe la gente andaba en una despreocupación francamente inexplicable. Solamente Noé, junto con su familia, que estaba a la escucha de la Palabra de Dios, pudo salvarse.

· El segundo caso (vv.28-29), está tomado de Gn 19,24-28. Jesús también se remite al desastre que arrasó con las ciudades del valle del Arabá, al sur del Mar Muerto, en los tiempo de Lot.  La gente, excepto Lot, andaba centrada en su vida corrupta sin pensar en un inevitable fin.

Pero, ¿cómo es que hay que prepararse?

Jesús ahora, llevando bien el hilo de su discurso, nos da, como en dos columnas contrapuestas, indicaciones prácticas sobre: (1) qué es lo que hay hacer y (2) qué es lo que hay que evitar.

En los tiempos que vivimos, ante la eventualidad de un terremoto y otro desastre natural, e igualmente ante los posibles ataques que ponen en juego la vida, se realizan entrenamientos (mediante simulacros) para saber qué hacer cuando llegue una emergencia.  Jesús habla ahora en esos términos (vv.31-32:

· Se debe huir. Esta huída nos recuerda las recomendaciones de los profetas ante el juicio divino, como por ejemplo: “Escapad, hijos de Benjamín, de dentro de Jerusalén... porque una desgracia grande amenaza el norte” (Jr 6,1; ver igualmente: Jr 48,6.30; 51,6).  Pero en el evangelio no es una “fuga”, el acento -como lo podemos notar-  está puesto en el abandono de los bienes terrenos.  Este desapego es signo de compromiso con el discipulado, el cual es camino de salvación. En otras palabras: “Comprométase con el camino de Jesús, siendo libre para él, no apegándose a nada que pueda opacar su Señorío”.

· No se debe volver atrás.  Es el apego que aparece bien ilustrado en la historia de la mujer de Lot (Gn 19,32): su mirada hacia atrás, en el momento decisivo, la hizo indigna de la salvación que el Señor le estaba ofreciendo.

El final de la historia se aguarda mediante un compromiso serio -y también gozoso- de seguimiento del Señor.   Este seguimiento se hace “tomando la cruz cada día”, así como Jesús lo enseñó en Lc 9,23.  

Esta enseñanza sobre la Cruz viene al caso, porque es la manera de ser discípulo en todos los tiempos de la historia.  Por esta razón Jesús inserta también esta enseñanza: “Quien intente guardar su vida, la perderá; y quien la pierda, la conservará (= “vivificará”, dice el texto griego)” (v.33; ver también 9,24).  Es decir, se trata de vivir el discipulado a la luz de la Pasión del Señor, firmes a toda costa en el camino de fidelidad del Señor.

Es bello notar como en este panorama brilla la luz de la fe que salva (ver Lc 17,19). El reconocimiento y el aprecio a la persona de Jesús, acogiendo su obra pascual por nosotros, le da otro ángulo de lectura a los acontecimientos.  El seguimiento, tomando la cruz, es fortaleza en la tribulación, es un rayo luminoso en la tiniebla, es compromiso profético en medio de la alineación de este mundo, es la certeza de la solidez de la vida a la hora de dar cuenta de ella.

Sin embargo, para evitar equívocos, la “huída” de que se ha hablado anteriormente, no nos libra del tener que enfrentar el juicio divino, en la confrontación con el Hijo del hombre, ahora plenamente manifestado.  En el juicio cada uno -hombres y mujeres- asumirá su responsabilidad: “uno será tomado (para el Reino)”,  “el otro dejado (=considerado no apto para el Reino” (vv.34-35).  El escenario nocturno nos remite a la noche pascual, que fue noche de salvación para el pueblo fiel de Dios, pero también de desastre para los egipcios.  De nuevo brilla una luz positiva sobre el escenario: el tiempo final será como la bella noche pascual, la noche de la salvación que tuvo su plenitud en la noche anticipada que rodeó al crucificado.  El juicio se describe en la noche porque es ante todo la noche de la salvación.

A la pregunta final de los discípulos sobre el lugar exacto del juicio (v.37), pensando quizás en el valle de Josafat (ver Joel 4,2), Jesús responde con un dicho proverbial, tan enigmático como evasivo.

Para cultivar la semilla de la Palabra en la vida cotidiana:

1. ¿Qué espera Jesús que hagamos a partir de la enseñanza que nos da en su discurso sobre el tiempo final?

2. ¿Qué lugar ocupa la cruz -expresión luminosa de fidelidad, de amor, de compromiso profético- en el discurso escatológico de Jesús?

3. ¿Tiene sentido seguir haciendo cábalas sobre el tiempo y el lugar de la manifestación final del Hijo del hombre? ¿Qué dirección debería tomar nuestra manera de abordar el tema, a partir de este evangelio?

SÁBADO 14 DE NOVIEMBRE

Semana 32 del tiempo ordinario 

Perseverar en la oración
Lucas 18,1-8

“Dios hará justicia a los elegidos que le gritan”

El relato de los leprosos (Lc 17,11-19)  fue también una catequesis sobre la oración, éste aparece antes (“ten misericordia”, v.13) y después de la curación (“glorificaba... se postró... daba gracias”,v.15-16).  Pues bien, lo mismo notamos con relación al discurso de la revelación de Jesús en la historia, este discurso está enmarcado por dos relatos de oración: el que acabamos de mencionar y el que leemos hoy, la parábola de la “viuda importuna” (Lc 18,1-8).

La dilación del tiempo final, que ya esta aquí pero todavía no se revela completamente (ver Lc 17,20-37), hace más agudo el combate entre el bien y el mal. En medio de los conflictos de la historia, el discípulo debe ser perseverante en su caminar tomando la Cruz.  Bajo esta luz, la parábola de la viuda, nos enseña cómo debe ser una experiencia de oración en medio de la prueba.  En el fondo sentimos resonar una inquietud profunda y dolorosa que asalta con frecuencia nuestra fe: ¿Dónde está la justicia de Dios? ¿Por qué su silencio parece permitir que se prolonguen las injusticias y se agudice el sufrimiento de las víctimas?

En medio de todo, las víctimas de las injusticias humanas parecieran no ser escuchadas. ¿Por qué Dios tarda tanto en responder y en hacer irrumpir su soberanía de manera definitiva sobre el mundo?

Se confrontan dos personajes:

- La viuda: que pertenece a este grupo de mujeres frágiles, sobre las cuales se cometen abusos legales, ya que no tienen un marido que las defienda. Ella no tiene como sobornar al juez ni pagar abogados (ver Isaías 1,17.23; Salmo 94,60).

- El juez: normalmente tenía su despacho en la puerta de la ciudad, todo el mundo tenía acceso a él. Pero éste era “injusto”: “no temía a Dios ni respetaba a los hombres” (v.2).

Según la parábola, la mujer no tiene otro recurso para convencer al juez, para doblegar su corazón, que su insistencia (v.3).

Al final el juez cede: “como esta viuda me causa molestias, le voy a hacer justicia para que no venga continuamente a importunarme” (v.5).  Estas palabras causan extrañeza: no actúa por amor, ni por cumplimiento de deber, sino más bien por egoísmo: “para no que no me fastidie más”.  De hecho, la mujer está que le pega.

Jesús nos invita a reparar en  lo que dice el juez injusto (v.6) y de ahí concluye que, si un hombre en la tierra es así, es decir, que a pesar de su mal corazón al final concede lo pedido  -no importa que sea por una razón poco valedera-, entonces ¿cómo será Dios cuyo corazón es misericordioso?   Pues sí, Dios con mayor razón responderá, pero... todo tiene su tiempo.  Jesús lo dice así: “Y Dios, ¿no hará justicia a sus elegidos, que están clamando a él día y noche, y les hace esperar?” (v.7).  Este tiempo será “pronto” (v.8a).

De esta forma la oración es el ejercicio de la fe, que a su vez nos da una visión de esperanza en medio de las dificultades.  La oración ensancha el corazón para seguir amando y da nuevas energías para continuar luchando.  Mucha gente se escandaliza con Dios y pierde la fe cuando tiene que enfrentar problemas, y sobre todo, cuando no ve la respuesta inmediata a sus peticiones. Por eso Jesús se pregunta: “Cuando venga el Hijo del hombre, ¿encontrará la fe sobre la tierra?” (v.8b). Y no olvidemos que al leproso la “fe” lo “salvó” (ver 17,19).

Aunque parezca que Dios tarda y esta paciencia divina torture nuestro corazón, no debemos dejar que nuestra vida se relaje. Más bien, con los brazos abiertos aguardando el glorioso futuro, dejemos que la oración cotidiana y perseverante le de tensión a nuestra vida. Cuando hoy Jesús nos dice que “es preciso orar siempre sin desfallecer” (v.1) y nos presenta como modelo a esta pobre mujer, sintamos nuevos alientos para no abandonar una fuerte vida de oración, no importa que los resultados se hagan esperar.  

Para cultivar la semilla de la Palabra en la vida cotidiana:

El evangelio de hoy nos presenta en el rostro de una mujer a la Iglesia vigilante en oración hasta la vuelta del Señor. Incluso en la Iglesia primitiva se pintó en las catacumbas la imagen de una mujer orante de la cual no sabemos con precisión si es María o es la Iglesia o, a lo mejor, ambas en su misteriosa identidad. 

1. ¿Cuáles son los tiempos y los modos que mi parroquia o mi comunidad me ofrece para ejercitar una oración frecuente?

2. ¿Consigo sostener una disciplina de oración? ¿Me canso fácilmente? ¿Soy inconstante?

3. Cómo se responde a la inquietud profunda: ¿Dios verdaderamente hace justicia?
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